
Anderson Imbert y la grandezade lo diminuto

El crítico y narradorargentinoEnriqueAndersonImbert confiesa,en
cl prólogodc suobraE/gatode Cheshire(1965)el por quédesupersistente
apegoa la minificción:

He preferido siempre las formas breves: se ciñen mejor a una teoria relativista
del inundo y a una práctica mugí aísla de la literatura la mejor unidad de
artificio es la metáfora, el poema en prosa. la situación mágica, eí juego fan-
tástico. Si se pudiera. narraria puras intuiciones, pero la técnica obliga a dar-
íes cuerpo. A ese cuerpo lo dibujo a dos tintas, una deleble, para que cuando
se borre la materia cí uede el trazo de la otuició o como u o a sonrisa en el aire.
La sonrisa del gato de Cheshirc tuis cuentecillos son mónadas, átomos
psiquicos en los que sc refleja, desde diferentes perspectivas, la totalidad de
tina visión de la vida, De cifraría, la palabra clave seria: libertad’.

Nosotrosagregaríamosunasegundapalabraclave: intimidad.La miniattí-
ra invita a la intimidad, mientrasquela libertad resideen la experiencia
misma dc su microcosmos.

El mismo AndersonImbert, al referirsea los aspectosteóricosy a la
técnica del cuento.clasifleaa este dentro de la ficción narrativa,distin-
guiéndolode las formasbrevestalescomo la anécdotay lasformasexten-
sas como la novela. Entre las formasbreves(algunasveces,brevisimas)
excluye «el cuentocomo manifestaciónespontánea,oral, anónima,tradi-
cional y popular»2,peronos apuntaque«la tradición del cuentooral y la
historia del cuentoescrito coexistenpero no en líneasparalelas.Son más

Enrique Anderson 1 mbert, LI gw<> dc (J,cshirc< Buenos Aires: Losada. 1965. Pp. 7-8.
2. Enrique Anderson lmbert. «Entre cl caso y la novela: Hacia una dell nición del cuen-

lo», en: florín y técnico dcl cuenro. Bue nos Al res: Maryma r, 979. Nosolros ci taremos de ese
capitulo del libro de Anderson Imberí recogido por Catharina Vallejo en su fl’oria caen tístico
dcl siglo XX: Áproxiníocitnws hispánicos. Miami. EL: Ediciones Universal. 1989. p. 154,

Analesdeliteratura hispanoaniericana,núm.21. Editorial Complutense, Madrid, 1992
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bienlíneasondulantes.Se apartan.Seacercan.Se tocan.Seentrecruzan.A
vecesel cuento oral adquiereforma literaria. A vecesel cuentoescrito se
difunde por el pueblo. Las influenciasson reciprocas»3.

Pesea quelanomenclaturade las formasnarrativasbreveses bastante
extensa,Andersonlmbertofrececomoejemploslas «tradiciones,poemas
en prosa,fábulas,“fabliaux”, alegorías,parábolas.baladas,apólogos,chis-
tes. fantasías,anécdotas,milagros,episodios,escenas,diálogos,leyendas.
notas,artículos,relatos,crónicasy así hastaqueagotemosel diccionario.
El cuentoandapaseándosesiempreentreesasficciones,se mete en ellas
paradominarlasy tambiénse las meteadentropara alimcntarse>0.

El analistade cuentos,aquelqueestudiael artede contarcuentoslite-
rarios,esparaAndersonImbertun cuentólogo.Y así.((el cuentólogoes muy
dueñode concebirel cuento como autónomo,como no subordinadoa
intencionesajenasal placerde contar.... Entonceslos sustantivos“leyen-
da”, “mito”, “artículo de costumbres”,etc, pasanacumplir función de
adjetivos:cuentolegendario,mitico,costumbrista,poético,tradicional,ale-
górico»5.Luego ese cuentólogopuedetambiénsuponerquecada unade
esasformascortas se han ido transformandoen cuento.Por ejemplo.el
artículode costumbres,al encontrarseen el límite entrelo sociológeoy la
ficción, pasaríaa convertirseen cuentocostumbrista:el cuadrocaractero-
lógico entrelo pscológicoy la ficción, corresponderíaa un cuento psico-
lógico: el relato mítico queoscila entre la religión y la ficcion. seria un
cuentomítico; etc.: hastallegar a la anécdota.«quees semillaquecreceen
raíz, árbol,flor y fruto y ahora,transformada,se despliegaen lo alto conla
forma delcuento.O,sisequiere,la formadel cuentoabsorbela anécdotay
se llenade ella»ó.Aquí comenzamosa hilar lino, llegandoal puntoen que
«unaanécdotano es un cuentocuandose quedaenel mero relatode una
acciónexterna,sin tratardecomprenderla personalidaddel protagonista
y sus impulsospsicológicos; sobre todo cuando la anécdotailustra un
aspectode la vida con propósitosno estrictamenteestéticos.Más quecon-
tar unaanécdota,la relatamos,puescontar suponeun acto másinventivo
que re/atar Un relato se refiere generalmentea hechosreales,así que el
verbo relatar se ajustamejoral término“anécdota”,“sucedido”.‘crónica”
o “relación”»2.A estasalturasAndersonImbert desembocaen un aspecto
quenos interesade maneramuy especial.se tratadel «caso»:

Por anécdota se entiende generalmente una narración breve que se supone
verdadera.Para evitar esta cualidad, la de ser verdadera, prefiero eí término
«caso», cuya Forma es tan interesante como la anécdota pero la situación que

3. Ibid. p. 155.
4. Ibid.
5. Ibid. p. 156.
6. lbid,p. 158.
7. Ibid.
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presenta puede ser real o fantástica, reveladora del carácter humano y tam-
bién de la naturalezaabsurdadel cosmoso del caos El «caso» es lo que
queda cuandosequitan accesoriosa la exposiciónde una ocurrencia ordina-
riao extraordinaria, natural o sobrenatural. Es, en fin, un esquema de acción
posible. y por eso a destaco, entre las formas cortas. como la más alio con el
cuentos.

RecordemosqueHoracio Quiroga nos decía que«un cuentoes una
novela depuradade ripios»9,lo quenosinclinaria a sugerirque los casos
pudieranserel resultadode unadepuraciónsimilar, considerandocomo
ripios del cuentotodosaquellostemaspopulares,históricos,mitológicoso
literarios ya conocidospor la inmensamayoria y que no necesitanser
reformuladosen el texto.El casoandersonianoes unaespeciede molécula
literaria en cuya estructurainternaencontramosátomosde fábula, pará-
bola y anécdota,

Cabeaquímencionarqueotra forma sintéticaconocida,aunquepoco
estudiada,es la del nñniensayo.Entre sus cultivadorescabemencionara
JorgeLuis Borges,Julio Cortázar.ErnestoSábatoy el mismo Anderson
lmbert. El primerodelos nombradosintrodujo la variantedel cuento-ensa-
yo, claramenteobservableen «Borges y yo» Iconlenido en El hacedor
(1960)¡. Aquí es dondenos detenemosa preguntarnossi estostipos de
miniaturapudierandar lugar al advenimientode unamicrocrítica litera-
na, o bien posibilitaranel retornoa unanuevatradición oral. En todo
caso,recordemosquetodaminiaturaconstituyeel microcosmosa imageny
semejanzadel macrocosmos;porque«la miniatura es uno de los refugios
de la grandeza»’0.Y. dichodeotra manera,«la miniaturaintrínseca... es el
arte producidopor la intenciónde buscarla infinitud en lo pequeño.Es
ésteun conceptodela miniaturaquese inspiraenunamanerapeculiarde
intuir el mundo,y. por lo tanto, puedeencontraraplicación en todas las
artes,aúnen la música»íí.

Pensamosque el primer ejemplode miniaturización trascendentalestá
sintéticamentedescrito en e! texto del Génesis1:26. Allí la Pluralidad

8. Ibid. p. 159.
9. Punto No, 8 de su «Decálogo del perfecto cuentista», publicado en la revista Babel,

Buenos Aires, ¡927,
lO. (laston Bachelard, The Poetiesof Space.Boston. MA: Beacon Press, ¡969. p. 155. No

nos sorprende que Anderson Imbert. con su imaginación antirracionalista y antilógica, haya
elegido para expresar una de las mayores urgencias del ser humano (la búsqueda del i’erda-
dera Yo) la forma del minicuento: porque «one must go beyond logic in order to experience
what i.s large iri whai a small» (Bachelard, p. ¡5<4 El idealismo de Anderson Imbert está «in
line with a philosopby that accepts tbe imagination as the basic faculty, one could say. in the
níanner of Schopenhauer: Píe world is my imagination”. Pie cleverer 1 am at miniaturi-
zing the world. tbe better 1 posses it. But in doing this. it musí be undersiood that values be-
come condensed and enriched in miniature» (Bachelard, p. 150).

II. Franz Roh, «Realismo mágico. Problemas de la pintura europea más reciente»,
Revista de Occident« XVIII (1927), Pp. 295-296.
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Supremadecide, en un acto de amor, singularizarse:«Díjoseentonces
Dios: “Hagamosel hombrea nuestraimageny a nuestrasemejanza”».A
partir deeseúnico y sagradomomento,la miniaturaadquiereunadimen-
siónconsubstancial,misteriosay privilegiadaen la psiquis del serhuma-
no. Desdeel asombradoniño hastael consumadoartista,y a travésde las
edades,contemplamosfascinadosla poderosacapacidadde la miniatura
para encerrarla inmensidady condensaríaen un átomo de eternidad
espacio-temporal.La historia —esa disciplina con marcadatendencia
miniaturista— se ha encargadode contarnos,a travésde su monótona
sucesiónalgebraica,el resto de la incógnitadel acontecerhumano... y el
resto,queinvariablementees menorqueel todo, seguiráconstituyendoun
universoen expansión.De tal dinámica,de tal dialéctica,se nos ocurre
sugerirque la miniaturaproveela única alternativade ordenarcl caos;
entendiendopor tal, lo quedebeenfrentar:

tbe humanspirit as it searches for an explanation of the origin of the world.
«Chaos»symbolizes the utter confusion of the human spirit when it is con-
fronted with tite mystery of existence (symbolically speaking. confrontedwitb
«Creation»).Ihe symbol means this: «in the beginning». what is, is chaotic
(tbat Ls mysterious) for the humanspirit in its effort at explanation’.

Pasemosahoraa ilustrarla inigualablecapacidaddela miniaturapara
condensar(poseer,atrapar)en su interior la totalidad, lo universal. De
entre la abundantey variada colección de casos de Anderson Imbert,
hemosseleccionadouno muy significativo titulado «Espiral»(contenido
en El gatode Cheshire),porentenderquedicho textotienela virtud de con-
centrarla intencióne intuición de su autor, de mostrarla presenciade la
grandezaen la miniatura.Allí AndersonImbert encierraapretadamenteel
granenigmay la paradojacentraldel serhumano:labúsquedadelauténti-
co yo, a travésde unasucesiónespiraladainfinita quegira, se expande,
contraey retornaal puntodepartida... desdela inmensidadhastalo dimi-
nuto y viceversa.A continuacióntranscribimosel texto de «Espiral»,eí
cual constade 195 palabras(incluyendosu título>:

1) Regresé a casa en la madrugada, cayéndome de sueflo. Al
21 entrar, todo oscuro. Para no despertar a nadie avancé de
3) puntillas y llegué a la escalera de caracol que conducía a
4) mi cuarto. Apenas puse el pie en el primer escalón dudé
5) de si ésa era mi casa o una idéntica a la mía. Y mientras
6) subía temi que otro muchacho, igual a mi. estuviera
7) durmiendo en mi cuarto y acaso soñándome en el acto
8) mismodesubir porla escalera de caracol. Di laúltima
9) vuelta,abrí la puerta y allí estaba él, o yo, todoiluminado

¡2. Paul Diel,Svmbolism itt Greek Mjnholo~: HumanDesireandttsTransfor,nations.Boal-
der, CO: Shambhala, 1980. pp. 87-88.
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lO) de luna, sentado en la cama, con íos ojos bien abiertos.
II) Nosquedamosun instantemirándonos de hito en hito.
12) Nos sonreimos. Senti que la sonrisa de él era la que también
13) me pesaba en la boca: como en un espejo, uno de
14) los dos era falaz. «¿Quién sueña a quién?», exclamó uno
15) de nosotros, o quizá ambos simultáneamente. En ese momento
Ib) oirnosruidosdepasosen la escalera de caracol: de
¡7) un salto nos metimos uno en otro y asi fundidos nos pusimos
18) a soñar al queveníasubiendo, queera yo otra vez”.

Este microrelatoestánarradoen primerapersona,desdeel punto de
vista del narrador~protagonistaí4:un muchachoadolescentedesdobladoen
sucesivosyo.Es unaensoñación(o quizáunacontemplación)matizadade
blanco(«iluminadode luna».líneas9-10) y negro(«todooscuro»,línea2).
lo cual nossugiereun ambientepermeableala neutralización,y porello, a
la expectativay la incertidumbre.

La dinámicaespiraladade la narraciónapareceen la primera línea:
«regresé... cayéndomedc sueño»,lo quenos hacevisualizar la circulan-
dad implícita en el acto de regresaral mismo lugar,e intensificadopor el
cabeceopropiodel quese caede sueño.El muchachollega entonces«a la
escaleradecaracol»(línea 3). y apenaspone«el pie en el primerescalón»
(línea 4) dc la espiral, lo asaltala incertidumbre,que es precisamentela
sensaciónquecatapultacl temacentraldel microcuento:la búsquedade/
verdaderoyo.

A esemomentodc dudale sigue otro de temor: «mientrassubíatemí
queotro muchacho,igual a mí, estuvieradurmiendoen mi cuartoy acaso
soñándomeen elactomismodesubirpor la escalerade caracol»(líneas5-
8). Por lo quesiguesabemosqueesetemores,enrealidad.elpresentimien-
to de lo inminente,y que la situacióndel cuentopodrá repetirseindeftni-
damenre.Estaenmarcaciónsucesivanos traea la metnoniala seriemonó-
tonay progresivade las innumerablescajaschinas.Entoncesel narrador
confirma su presentimiento:«Di la última vuelta,abri la puertay allí esta-
ba él, o yo. todo iluminadode luna, sentadoen la cama,con los ojos bien
abiertos»(líneas8-10).Observamosquela acciónprosiguesuritmo espira-
lado; la subidaporla escalerade caracol(la real y la soñadao contempla-
da), la última vueltay el abrir de lapuerta(con el probablegiro del pica-
portey el arcode circunferenciadescritopor la puertaal abrirse).Sume-
mos a estasobservacionesla dc la luna(de forma redonda,satélitede la
tierra)queva trazandoun movímtentodetrayectoriaespiraladaalrededor

¡3. En adelante citaremos de este texto transcripto, indicando el número de linea corres-
pondiente entre paréntesis.

14. Denominación propuesta por Anderson Imbert es su articulo «Formas de la novela
contemporánea», en: Juan Loveluck, cd,, La novela hispanoamericana Santiago de Chile: Edi-
torial Universitaria, 1969. p. 2). AIIi leemos Jo siguiente: «El nanador, consus propias pala-
bras, nos cuenta sus peripecias y pensamientos.Es eí punto de vista del narrador-protago-
nista».
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de nuestroplaneta,y los ojos del muchacho(quien sentadoen la cama,
esperacon sus ojos «bienabiertos»..).Tampocodebemospasarpor alto
dos mencionesrelacionadasconel sentidoauditivo,obviamenteconecta-
dasa la forma espiraladadel pabellónde la oreja(oído externo)y de la
cóclea (oído interno): «Para no despenara nadie avancéen puntillas»
(lineas 2-3) y «oímosruidos de pasos»(línea 6).

Lo queel texto nos sugieresondosclarasformasespiraladas;unafija y
estática(concha,caracol,ostra)y otra dinámica(el solenoide,la hélice en
movimientoascendente).La síntesismorfológicade esasespiralescorres-
pondeal principio biológico quegobiernael desarrolloy la expansiónde
la conchadel molusco,la cual creceparapoderacomodaral animal que
contieneen su interior. Lo realmentefascinantede esteprocesode creci-
miento es que la conchapermanecesiempresemejantea sí misma. Y la
unicacurva matemáticaquesigue estesingular modelo expansivoes la
espiral logarítmica,llamadapor el científico holandésDaniel Bernoulli
(1700-1782)conel nombredeespira miirabilis. El cuentecillode Anderson
Imbert ilustra, a travésdel símbolode laespiral,la búsquedadel verdadero
yo (del SerSuperiorinterioren el queyacela divindad)y elprocesodedesa-
rrollo implícito en dichabúsqueda.Agreguemosqueel caracolestá«aso-
ciado,en el sistemageroglífico egipcio. a la espiral microcósmicaen su
acción sobre la materia.La actualciencia morfológica tiendea ratificar
esta intuición,en estecasoy en todosaquellosquemuestranel esquema
espiralen la naturaleza»’5.Con respectoa las ostras,es sabidoqueéstasse
abrenampliamentecuandohaylunallena, en esperadealgunapresa.Esto
nos recuerdael pasajedel muchachosentadoen la cama,con su cara
bañadapor la luz de la luna,a laesperadel otro muchacho(y los sucesi-
vos)paraatraerlo(s)y absorberlo(s).

El vehículofísicoy simbólicodel temacentralde «Espiral»es la escale-
ra de caracol, la que se vigoriza con las sucesivasascencionesde los
muchachosque la utilizan. Dicha energíageneradapor el movimiento
helicoidales tambiénunapoderosafuerzadeatracciónmagnética.El sole-
noide(la escalerade caracol)es un alambrearrolladoen forma de hélice
(los peldañosde la escalera)sobreun cilindro (el eje de la escalera)que.
atravesadopor unacorrienteeléctrica(la energíageneradapor las sucesi-
vas subidasde los muchachos),crea un campomagnéticocomparableal
de un imán recto(la fuerzade atraccióno urgenciainterior porconocerla
verdaddel yo).

El centro de máxima tensiónde la narraciónla encontramosen la
línea 11. en la quedelyo cambiaal nosotros:«Nos quedamosun instante
mirándonosde hito en hito». Este es el momentode! enfrentamientoy
reconocimientodeambosmuchachos.La acciónprosigueconun signode
aprobación.«nossonreimos»(línea 12). y de simpatía,«senti quela son-

¡5. Juan Eduardo Cirlor, Diccionario de sirnbolos Barcelona: Labor. ¡969, p. 126.
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risa de él era la que tambiénme pesabaen la boca»(líneas12-13). Pero
estasimpatíano seestableceperse; no estáexentade la cabaltomadecon-
ciencia de que. «comoen un espejo,unode los dosera falaz» (lineas 13-
14). E inmediatamentesurgela pregunta:«¿Quiénsueñaa quién?,exclamó
uno de nosotroso quizá ambossimultáneamente»(líneas14-15).

El momentode la sonrisanos evocael título del libro en el cual está
contenido«Espiral»:E/gatodeCheshire.Pensamosenla sonrisadeeseani-
mal —la única sonrisaquepodíaprescindirdel mismogato—’6 y su ana-
logía con la enigmáticasonrisade la esfinge,tras la cual «seescondeel
mito de la multiplicidad y de la fragmentación»t?.Tanto la sonrisaque
cruzanlos muchachosdel texto de AndersonE mbert.comola del gatode
Lewis Carroll.y ladel mito dela esfinge,condensanla declaraciónsocráti-
ca de CONÓCETEA TI MISMO’8. Por otra parte,la sonrisay el reflejo
especularmencionadoen la línea 13 dcl texto de «Espiral»representanel
espejode laverdad,en elcual cadaserhumanodebedescubrirsuverdade-
ra identidad.El significadode la sonrisay del espejoestánaquí íntima-
menterelacionadasconla espiral,la cual representala «formaesquemáti-
ca de la evolución del universo,,. la órbitadc la luna ... lía] rotación de la
tierra ... la relaciónentreunidady la multiplicidad»’9.

Observamosqueelpasajedel gatode Cheshire,correspondienteal tex-
to de Carroll, se verifica en los añosde la niñezdel personajecentral.En
efecto,Alicia es unaniña.La acciónde «Espiral»tienecomoprotagonista
a un muchachoadolescente,en los umbralesde la toma de responsabili-
dadesque lo irán transformandoen un individuo maduro.Una de esas
responsabilidadeses la búsquedade la verdaderapersonalidad.Si obser-
vamoscuidadosamente,el texto de Andersonlmbert nospresentalas tres
edadesdel serhumano:la infancia,la adolescenciay la madurez(la cual
quedaclaramentesugerida en el contenidodel relato). Estastres etapas
vitalesnos recuerdanel pasajemitológicoen elqueEdipo deberesponder
a la adivinanzaquele hacela esfinge:«¿Cuáles el animalquecaminaen
cuatropataspor la mañana,endospatasal tuediodiay en trespataspor la
tarde?».La respuestade Edipo es la correcta:«el hombre».La esfingees

16. Retérimos al lector al pasaje final del capítulo VI de .4licels .4dve,,,ures lo Wanaerland
del escritor y matemático británico Lewis Carroll (pseudónimo de Charles Lutwidge Dodg-
son. 1832-1898). Alli leemos lo siguiente: «and 1 wish you wouldnt keep appearing and
vantshing so suddenly: you make one quite giddy. “AII right’. said the cat: and this time it
vanished quite slowly, beginning with the end of the tail, and ending with the grin, which
rema~ned some time after the rest of it had gone. Well! I’ve olten seen a cat without a grin’.
though¡ Alice: ‘but a grin wi¡hout a cat! lis thc most curious thing 1 evcr saw in al! my
lifefl».

17. Cirlol. p. 199.
18. Frase atribuida a Sócrates, para quien la totalidad del conocimiento yace dentro del

hombre mismo ... de ahi su otra famosa sentencia de «aprender es recordar», base del méto-
do socrático de enseñanza (también conocido con el nombre de «método inductivo»).

19. Ci rlot, p. 205.
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derrotaday se arroja a las profundidadesdel abismo.Pero la adivinanza
dela esfingeencubre(paraelno iniciadoen lasverdadesdel esoterismo)el
tratamientodel ser humanocomo animal y. por lo tanto,

theriddle of perversitycan have only one answer: man, the only creature who
can be perverted. It is significant that in the riddle of the Spbynx. man es
regardedas animal. Banalization reduces man to this lowest instincts: it
bringsout theanimal in him. Banal stupidity leads man back to animality. It
is highly significantthatIhe riddle whichOedipus must solve once again con-
cerns the foot, tbe symbol of the soul. which is the central themc of the myth.
The very riddle of banalization, of the dying spirit. shows that man should be
upright, should raise himself aboye the level of animal nature2<>.

La inquietudy preocupaciónhumanaspor descubrirelauténticoyo. se
encuentraen estadolatenteo máso menosmanifiestoen cadauno de
nosotros.El deber(la responsabilidad,la urgencia)esllegar a poderdeve-
lar el misterio,paraasíaspirara la trascendenciadela naturalezainferior
(el animal) a la superior(la espiritual).El texto de «Espiral»condensatal
preocupacióninterior,en unaespeciede búsquedaincesantedesdela tem-
pranaedad.

La secuenciaespiralalade la narraciónarrastraconsigoa los múltiples
yo (intentotras intento) hacia un vórtice. cuyo centrode succión se halla
localizadoen el muchachoque yace sentadoen la cama.Este fenómeno
estáindudablementerelacionadoconel crecimientoy desarrollodcdicha
preocupación,e intensificadopor el hechode queel movimiento es natu-
ralmenteascendenteConectadoconel movimientoespiraladoascendente,
tenemoselsímbolodela serpiente.En «Espiral»vemosdosposiblesrepre-
sentacionesde eseanimal: unael Quroboros,símbolodelos gnósticos.«la
serpientequese muerdelacola: la mitadde eseseres claray la otra esobs-
cura,como el símbolochino delyang-yin, lo cual exponela ambivalencia
esencialde la serpientey su pertenenciaa los dosaspectos(activo y pasivo.
afirmativo y negativo,constructivoy destructivo)del ciclo2’. Estaserpiente
(Ouroboros)que se muerdela cola, es uno de los símbolosmásantiguos
usadosporlos alquimistas.Tambiénla encontramosenlos grabadosgrie-
gos conocidoscomocírculos ourobóricos, dentrode los cualesse hallabala
inscripcióntodoes uno22. La otra serpientequeconformadentro del texto

20. Diel, p. 130.
21. Cirlot. p. 420.
22. No olvidemos que la circularidad, la redondez y la esfericidad están contenidas cocí

concepto de espiraL y que «images of fulí roundness help us to coílect ourselves. permit us to
conferan initial coastructionon ourselves. aud to confirm ourbeingintirnatety inside. Vos
when it is experienced from the inside. devoid of alt exterior features. being cannot be olber-
wise that round» (Barchelard, p. 234). La forma redonda ilustra la permanencia del ser y su
contacto con la intimidad y la ternura, ya que «everything roud invites a caress» (Bachelard,
p. 236). La forma redonda está presente a lo largo del texto de «Espiral» dentro de una
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andersonianoes laqueyacedormiday enroscadaen símisma,al pie de la
escalerade caracol(la basedela columnavertebral):elKundalini (término
queen sánscritosignifica«espiral»).Estaserpiente,quees elsímbolode la
energíasexualen las prácticasyogas,si llega a despertar,habráde ascen-
der hastalos centrospsíquicos(o chackra,queen sánscritosignifica «rue-
da»)del ser humanoparaavivarlos.

El movimientoespiraladoascendente—símbolo de lo liberacióny de
la trascendenciadel nivel inferior al cósmico—presenteen Espiral».es
tambiénobservableen la progresivainvisibilidad del gato de deCheshire.
El gatodel textode Carroll va desapareciendogradualmente,desdela cola
hacia la cabeza,quedandosólo visible su enigmáticasonrisa... que nos
recuerdala misma de la esfinge.La pequeñaAlicia, que reciéncomienza
el caminodel autoconocimiento.permaneceen estadode asombro.Diga-
mos queen laobra de Andersonlmbert,el temade la ascensiónse puede
apreciaren suverdaderamagnitudsi seconoceel rechazode esteescritor
por lo queconocemoscomokyde/agravedadEstefenómenoantigravita-
cionales observableen narracionestalescomo«El leve Pedro»(contenida
enEl Grimorio. 1961).en la cual el protagonistase eleva,subeal firmamen-
to irremediablementey desaparece,y tambiénen «Esquemasde lo posi-
ble» (contenidaen E/gatode Cheshirc1965).enla queSamuel,da un salto
paraarrancarun higo y —como no sabíaque los hombresno vuelan—
comienzaa elevarsehastaperdersede vista.

La estructurade«Espiral»escircular(porquesu final retornaalprinci-
pio y asíhastael infinito) y espiralada(en cuantoa susformas,símbolose
imágenes)comola escalera23de caracol,y representala incesantebúsque-
da de la identidadsuperior:una paulatinaexploracióna las vastasregio-
nesdel inconscientepersonal... tareaque sugiereel itinerario de unavida
enterao dc varias. Estosconceptosrelacionadosconla búsqueday expío-
racionpersonal,nosacercana la nociónjunguianadel inconscientecolecti-
vo y su lugaren la obrade AndersonImbert. El muchachode «Espiral»es,
en realidad.dos muchachoso todoslos muchachos:todoslos posiblesyo
de la razahumana.Y porello la experienciadeberepetirseindefinidamen-
te, Lo quees preocupacióníntima del autordel relato y del personaje,tam-
bién lo es del resto de los personajesy de toda la raza humana,Como
vemos,la reiteracióndel tematiendeal infinito y los componentesuniver-
salesde este fenómeno(o sea los arquetipos)habránde encontrarsesinte-
tizadosentrelos temasfundamentalesdela narrativadeAndersonImbert:

atmósfera de silencio, como sí «the round being propagates its roundness, together with the
calm of alí roudness» (Bachelard, p. 239). Insistimos aquí en estas alusiones a las formas
redondas. circulares y espiraladas. conscientes de que «literary criticism has attached no
more importance to it than has psychoanalysis» (Bachelard. p. 238).

23. La e~caleraengloba. simbólicamente, las siguientes ideas esenciales: «ascención. gra-
dación, comunicación entre los diversos niveles de la verticalidad... Subir, pues, se bifurca
en un sentido material y en otro espiritual y evolutivo» (Cirlot. pp. 196-197).
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(a) el fracasodel racionalismo.(b) ladesintegracióndelas formastradicio-
nales,(e) el ser humanoatrapado.y (d) la liberación24.

En «Espiral»,la direcciónascendentedel movimientouniformemente
espiraladoes lo quepermitereconciliarlasdualidades,lascontradicciones
o exclusionessugeridaspor«theapparentexistenceof two selvesin us. In-
deed,it is as if therewere two selves,becausethe personalselfis generally
unawareof the other, evento the point of denying its existence;whereas
the other. the true Self, is latent and doesnot reveal itself directly to our
consciousness»25.Si el problemade la dualidades sóloaparente,entonces
«therearenot really two selves,two independentandseparateentities.Thc
Selfis one;it manifestsin differentdegreesof awarenessandself-realiza-
tion. The reflectionappearsto beself-existentbut has,in reality, no auton-
omoussubstantiality.It is, in otherwords,not anewanddifferentlight but
a projectionof its luminoussource»6.

Recordemosqueal principio de la narracióntodoes sombríoy desco-
nocido: «al entrar,todooscuro»(lineas 1-2)y «dudéde si éstaerami casa»
(lineas4-5). Al igual queen todacreación,en el principio morala oscuri-
dad,el caos.Pero esemuchachosube(asciendehacia la búsquedadc la
verdad)hastaencontrarla luz, la cual puedesersu propia luz ola dcl otro
muchacho:«él o yo. todo iluminado de luna» (líneas9-10). Aquí pudiera
reflexionarsesobrela luz de la luna.la cual no es propia sino la recibida
del sol. Peroluegosepresentaunanuevaincertidumbreal enfrentarsecon
el otro; dudaqueprovienede no haberreconocidosupropiacasa(origen,
hogar.fuente): «comoen un espejo,uno de los dos era falaz» (líneas 13-
14). Peroesaduplicidadfinalmentese resuelve:«deun saltonosmetimos
uno en otro» (líneas 16-17). La repeticiónde la escenaad infinitum, nos
indicaquela incógnitay la búsquedaontológicahabránde continuarcon
la llegadade cadanuevomuchacho.decadanuevoser.Recalquemosque
el protagonistaes un adolescentey quea esaedad(aunquepor caminos
distintos y circunstanciasvariables)comienzala búsquedade la propia
identidad.

Finalmente,destaquemoslavital importanciaquetieneel recintoen el
quese desarrollala acción: la casa.La casaes la unidadde lugar.pero no
sólo el recintogeométricosino el dominiode la intimidad, porque«a house
that hasbeenexperiencedis not an inert box. Inhabitedspacetrascends
geometricalspace»27.La intimidad quenos presentaAndersonImbert a
travésde estaminihistoria es su propia preocupaciónpor llegar a encon-
trar su auténticoyo. y por lo tanto,el recinto (la casa,el hogar; el propio

24. Remitimos al lectoral interesante articulo de Armad F. Baker, «La visión del mundo
en los cuentosde Enrique Anderson Imbert», RevistaIberoamericana.pp. 96-97 (1976). Pp.
497-516.

25. Roberto Assagioli. Psvchosvnthesis, New York: Penguin, 1976. p. 20.
26. Ibid.
27. l3achelard, p. 47.
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cuerpo,templodela mentey el espíritu)pasaa ser, no sólo un recintoínti-
mo sino sagrado.Nuestroautoreligió el ensueñocomovehículodecomu-
nicaciónde suvivencia interior; experienciay preocupaciónque,como ya
lo indicáramos,constituyeuno de los enigmascentralesde la existencia
humana.Sueñoe intimidad,ensueñoy vigilia, se amalgamanen el domi-
nio de lacasa.a sabiendasdeque«nodreamereverremainsindifferentfor
longto a picture of a house»28.Si admitimosquetoda imagennos revela
un estadopsíquico,entonces«thehouseevenmorethanthc landscape,is
a “psychic state”, andeven when reproducedas it appcarsfrom the mit-
side. it bespeaksintimacy»2’>. La intimidad de la propia casay. porexten-
sion. la intimidad sagradade nuestropropio recinto (el cuerpohumano
como templo) nos devuelvea los dominiosde la miniatura: el universo
perfectay absolutamentesintetizadoen cadaunode nosotros... el macro-
cosmoscontenidoen el microcosmos.

Tantola casacomoel sueñoestánsometidosal movimientocontinuoy
envolventede la espiral, dentro de unaestructuracósmico-arquitectónica
miniaturizada,rodeadadeunaatmósferadesilencio: «parano despertara
nadieavancéen puntillas»(lineas2-3). El silencio imperanteen el interior
de lacasa,se alteralevementepor efectodel andarsigilosodecadaunode
los sucesivosmuchachosque la penetran.Esta delicadaatmósfera de
silencio nos sugiereunadimensióncósmicade la realidad,porque«there
is nothinglike silenceto suggesta senseof unlimited space»30.El silencio
significativo tienela virtud de envolverlo diminutoconel ropajede lo uni-
versal y lo trascendente.En el piano narrativo, tal silencio significativo
representala naturaltendenciaa lo diminuto,a miniaturizarEsto contie-
nc unaclaraintencionalidadqueapuntaal logro de la clavemágicaence-
rradaen la palabracreadora,cuya misteriosafuerza nosrevelaríael fenó-
menode la inefableeternidaddel instante.

ANTONIO PLANELLS
ConcordiaUniversity

Montreal (Canadá)

28. Ibid. p. 49.
29. Ibid. p. 72. Este aspecto fenomenológico y psiquico apuntado por Bachelard. pudiera

complemenlarse con la visión arquitectural-cósmica aludida por josé Vasconcelos: «la
arquitectura ... desarrollará otra vez la pirámide ... (y las) construcciones en caracol, porque
la nueva estética tratará de amoldarse a la curva sin fin de la espiral. que representa el anhe-
lo libre, el triunfo del ser en la conquista del infinito» (La raza cósmica. cd. y trad. Didier
1. Jeán. Los Angeles: Centro de Publicaciones de California Stale University. 1979, p. 64).

30. Bachelard, p. 43. La dimensión cósmica de la realidad a la que nos referimos, nos lleva
a considerar que san act becomes real only insofar as it imitates or repeats an archetype»
(Mirce Eliade. Tite Myth o/tite Eternal Return or, Cosmos and Histo’y. Princeton. Ni: Princeton
IJ. Press, 1974. p. 34). En «Espiral» el (acto de) subir la escalera está relacionado con la for-
ma espiralada (su arquetipo). La realidad en el cuento de Anderson Imbert es, por lo tanto.
ritual; porque «reality is adquired solely througb repetition or participation: everything
wLiich lacks an exemplary model is ‘meaningless ... it Iacks reaíity» (Eliade. p. 34).


